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El mundo de colores de Tomás 





Para todos los niños que están aprendiendo
a reconocer lo que sienten, para quienes 

descubren  que cada emoción tiene su propio 
color, y que todas, incluso las más difíciles, 

merecen un lugar en su corazón.



Tomás era un niño que veía 
el mundo de una forma muy especial.
Para él, cada emoción tenía un color.



Cuando estaba feliz, 
veía amarillo suave 

como el sol de la mañana.



Cuando estaba triste, 
todo se volvía azul clarito 

como el agua que cae despacito.



Cuando estaba molesto, 
veía rojo fuerte 

como un volcán.



Y cuando sentía miedo, 
veía morado oscuro, 

como el cielo antes de llover.



A Tomás le encantaba observar pájaros y construir torres muy altas.



A Tomás le encantaba observar pájaros y construir torres muy altas.





Pero a veces, los ruidos eran muy fuertes o
la gente hablaba rápido, y entonces… ¡puff!
Los colores se mezclaban tanto que Tomás 

no sabía qué sentía.





Un día, su amiga Luna le dijo:
—Tomás, cuando los colores se enredan,

 yo hago tres cosas mágicas:
Respiro, tapo mis orejas un ratito, o

 abrazo mi peluche favorito.



Tomás decidió intentarlo.
La próxima vez que escuchó un ruido fuerte, 

el rojo empezó a aparecer…

Pero Tomás cerró los ojos, 
respiró como si inflara un globo, 
se tapó las orejas un momento, 
y abrazó su peluche preferido, 

“Caramelo”.



Y entonces pasó algo maravilloso.

El rojo se hizo rosita, 
el morado se volvió celeste, 

y el mundo volvió a tener colores suaves.



Luna le dijo:
—Ves, Tomás, 

tus colores también saben descansar.



Y Tomás sonrió amarillo. 



A partir de ese día, 
cada vez que los colores se enredaban, 

Tomás recordaba:
Respirar, cuidarse, 

y usar sus apoyos está bien.



Porque ver el mundo diferente…
también es ver un mundo lleno de magia.
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